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    1. BUENOS AIRES SIGLO XX


    El siglo XX había comenzado para España con heridas en la piel y puedo decir que también en el corazón, como la reciente pérdida de Cuba, la sangrienta guerra con Marruecos, la dictadura del general Primo de Rivera, el comportamiento de la monarquía. etc., la decadencia y la desilusión que escritores habían hecho resonar en sus escritos y, como contrapartida, el florecimiento individual de nombres importantísimos para la cultura, una constante que con la vertiente del exilio, merece la consideración de los que ahora vivimos.


    Entre 1920 y 1930 llegan a Buenos Aires casi trescientos mil inmigrantes, en su mayoría españoles e italianos, y teniendo en cuenta la crisis del 30, los movimientos obreros anarquistas y socialistas intensifican sus actividades, y que la agricultura y el campo argentino, con el tanino del quebracho, las azucareras y los productos que Europa de entreguerras necesita, y los cambios políticos de Uriburu e Yrigoyen, “fraude patriótico”… pero a pesar de todo, en palabras de Pablo Medina: “Buenos Aires adquirió una cierta autonomía, producto de la actividad de distintos grupos intelectuales y artísticos que con una producción propia y original comenzaron a delinear un movimiento rico en matices y propuestas de la índole más variada. La industria editorial se consolidó con ediciones masivas de traducciones de autores extranjeros y con escritores nacionales.”

  


  
    2. LA LLEGADA A BUENOS AIRES


    El 29 de septiembre García Lorca había embarcado en Barcelona, el 9 de octubre hace escala en Río y el 12 de octubre llega a Montevideo donde están esperándole el periodista Pablo Suero y el empresario Juan Reforzo, que se han adelantado a recibirle.


    El periódico LA NACIÓN reflejará así el hecho: “Llegará hoy a Buenos Aires Federico García Lorca, joven que ha alcanzado vasta fama y la consagración respetuosa y es en España uno de los exponentes más representativos, quizá el más, de la nueva literatura, moderna e inquieta. Se le admira por la originalidad de su estilo, por la elegancia de su forma, por el jugo, por la entraña de tierra y de raza de su pensamiento. Poeta de renombre se hizo ya algunos años, se hizo luego hombre de teatro”.


    El viernes 13 de octubre del año 1933, Lorca llega a la capital argentina, en el Conte Grande, cerrando así el triángulo de las tres importantes ciudades americanas, lo que dejará poso en el pensamiento del autor y en su obra, las tres ciudades americanas más significativas de la época.


    En Buenos Aires estará hasta el 27 de marzo de 1934, (30 de enero al 16 de febrero visitará Uruguay) y también visitará La Plata y Rosario.


    En el puerto le esperan, además de un sinfín de periodistas, Gregorio Martínez Sierra y sus tíos Francisco y María, que como dice de una manera muy gráfica, Pedro Villarejo en su libro García Lorca en Buenos Aires, en su capítulo “Anoche llegó el poeta”, “no dejaron en Granada el pañuelo grande que empapan las emociones”. El escenógrafo Manuel Fontanals añade que también encontró a la que había sido su niñera en Granada y que residía en Buenos Aires desde hacía tres años.


    Lorca atiende a todos y saluda un poco como sonámbulo y con los periodistas se excusa “perdónenme ustedes, es que yo cuando viajo, no sé quien soy. Es lo que yo llamo inquietud de llegada y partida”, mientras la gente se lo va llevando, arrastrado de un lado para otro, aturdido responde maquinalmente y se deja llevar…mientras La Nación destaca: “Llegó anoche Federico García Lorca”.


    Federico se instala en el Hotel Castelar, en la habitación 704, desde cuyos balcones contempla esa nueva avenida, la Avenida de Mayo.
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    3. EL 27 EN BUENOS AIRES


    Pero Federico no era el primer escritor español que visitaba Buenos Aires. En la década de los años 20, antes de la decisiva fecha del año 31, la ciudad había despertado un extraordinario interés en los escritores españoles. La República Argentina disfrutaba de una situación económica mejor que la nuestra, visible florecimiento entre guerras y un brillante ambiente cultural, lo que era una atracción para nuestros intelectuales, y a Buenos Aires llegaron, como se hace eco Irma Emiliozzi, en el libro El 27… Ayala, Bautista, Diego,… en Buenos Aires, (Estudios y documentación inédita), Xavier Bóveda, Gerardo Diego, en 1928, Guillermo de la Torre, en 1927 María Teresa León, estando casada con Sebastian Alfaro, y Amado Alonso en 1927, que llegaría a ser director del Instituto de Filología de la Universidad de Buenos Aires, institución que también presidiría Américo Castro, Agustín Millares, Manuel Montoliu y tantos otros nombres que añadir como Ortega y Gasset, Eugenio d`Ors, Valle Inclán, Jacinto Benavente, Eduardo Marquina y en 1910, Santiago Rusiñol, con otros nombres de artistas de la envergadura de Maruja Mallo, Manuel Ángeles Ortiz, Luis Seoane o Gorri Muñoz… en palabras de la misma Irma, por no añadir nombres del exilio en años posteriores.

  


  
    4. LA AVENIDA DE MAYO


    La Avenida de Mayo es una espaciosa y clásica calle dentro del barrio de Montserrat, el más español y tradicional de la ciudad, inaugurada el 9 de julio de 1894, en el que muchas de sus esquinas nos traen a la memoria ese ambiente familiar de lo conocido, nombres como hotel Escorial, Mesón Español, hotel Madrid, o Gran Hotel Hispano. Es además la vía del escenario público, pues une la Casa Rosada con el Parlamento.


    Recordemos lo que nos dice Santiago Rusiñol en su libro De Barcelona al Plata, cuando llega a la ciudad de Buenos Aires, “en la Avenida de Mayo, nos fijamos en las filas de casas correctas, serias, ricas y aparatosas, con balaustradas Luis XIV y portadas señoriales que nos creemos en un Boulevard Haussmann o en la Avenida Kléber… en el café, junto a gallegos, asturianos y andaluces... hay alemanes de color panocha, italianos… y en medio de ellos los argentinos, morenos de rasgos finos y pronunciados, ojos de un negro azulado…


    La impresión es de algo grande, inmenso, casi demasiado grande. Uno comprende que esta ciudad lleva camino de ser de las mejores del mundo.”


    La Avenida de Mayo merece un recorrido literario como nos presenta la alemana Sieglinde Oehrlein en su Guia Cultural de Buenos Aires, donde se sitúa el lugar en el que José Hernández escribió Martín Fierro, donde se ubicaba el diario La Prensa, en el que Borges hizo sus primeras colaboraciones periodísticas, donde se encuentra el bar London en el que Julio Cortázar imaginó el ambiente de Los Premios y un largo etc. y que, desde 1997, la Avenida es reconocida como lugar histórico nacional.


    Y a la Avenida llegaron también los pulsos políticos de España y en ella se sitúan los dos cafés, El Iberia, que recoge a los republicanos, que nos lo recuerda una placa colocada en el 2006, aniversario de los 75 años de la República, y el Español, donde se reunían los nacionales, y frente a frente como una metáfora de nuestro país.


    Éste es el espacio de vida que conoció Lorca, en su encuentro con la ciudad porteña y portentosa de la época en que viaja el poeta, he dicho ciudad brillante y poderosa que estaba fructificando en el período de entre guerras, adornada con las mejores galas del arte modernista europeo y universal que dejaría tan significativos vestigios de una pomposidad que aún hoy nos conmueven por su belleza.


    Y en la Avenida de Mayo, en el 1152 se encuentra el Hotel Castelar, que los dueños quisieron recordar al primer presidente de la primera república española, Emilio Castelar, hotel construido con los cánones de la época, el hotel en el que se hospedó nuestro poeta en la habitación 704, y que en el año 2003 ha sido restaurada y que puede visitarse los fines de semana, y que con una placa en su fachada y un poema, hoy recuerda al paseante y al curioso la cita del tiempo con el eminente visitante.


    Quiero destacar que en la Avenida de Mayo se encuentran los puntos de mayor referencia de la estancia de Lorca, La Peña, Signo, el teatro Avenida, el café Tortoni y la Peña de las Gentes de las Artes y las Letras, el café 36 Billares y las radios como la Splendid, que registrará la voz del poeta en sus alocuciones, todo esto, un conjunto que hacen de la Avenida la casa de recepción de Lorca en Buenos Aires y motivo suficiente para ensalzar su recuerdo.


    Y a la llegada de Lorca, las palabras de agradecimiento no podían faltar: “En el comienzo de mi vida de autor dramático, yo considero como un fuerte espaldarazo la ayuda de Buenos Aires que corresponde buscando su perfil entre los barcos, sus mandoneones, sus finos caballos tendidos al viento, la música dormida de su castellano suave, los hogares limpios donde el tango abre en el crepúsculo sus mejores abanicos de lágrimas”.


    Cuando llega Lorca a Buenos Aires ya es conocido en España, en 1918 Impresiones y Paisajes, su primer libro, en marzo del 20 se estrena El maleficio de las mariposas, con Catalina Bárcena como protagonista; en 1927 ha presentado en Barcelona Mariana Pineda, con Margarita Xirgú; ha salido a la luz en 1928 su Romancero gitano, en 1931 sus Poemas de Cante Jondo, y en 1933 se presenta en Madrid, en el teatro Fontalva Bodas de sangre, estando presentes, Benavente, Unamuno, Marquina y Ortega y Gasset, además de representantes del 27. Una de esas noches, Federico saludará a la argentina Lola Membrives, a la que acompañan el torero Ignacio Sánchez Mejía y Rafael Alberti.


    Y en 1930 en Madrid, la versión breve de La zapatera prodigiosa.


    Recordamos que ha sido nombrado codirector de “La Barraca” con Manuel Ugarte. En 1928, funda la revista Gallo, con miras a dar a conocer la joven poesía, y aunque tiene una corta vida de dos números, algunas de sus participaciones marcan un interesante nivel y eco, como la de Salvador Dalí, con su “Manifiesto anti-artístico catalán”.


    Todos estos datos hacen de Federico un autor con un buen historial, objeto de solicitudes de conferencias, estrenos, homenajes, lo que le hace decir “Si todo esto lo viera España”.


    Ya desde el primer día, Lorca concede su primera entrevista una de las muchas que “tendrá que sufrir”, así se expresa el poeta, y será el invitado imprescindible del movimiento cultural porteño. Esa misma noche, invitado a la reunión que se celebrará en casa de Pablo Rojas Paz y su esposa Sara Tormú, con nombres que pasarán a ser sus amigos, Pablo Neruda, Oliverio Girondo, Norah Lange, Raúl González Tuñón, Amparo Mom, Jorge Sacco, Conrado Nalé Roxlo, María Luisa Bombal y Amado Villar, nombres a los que se añadirán Pablo Suero, Edmundo Guibourg, el último bohemio, Elena Sansinena de Elizalde, Victoria Ocampo, Eva Franco y Rosa María Oliver, además de Juan Reforzo, Cesar Tiempo y Gardel.


    Uno de los que mejor conoce a Lorca, el asturiano Pablo Suero que residente en Argentina, lo describe así: “Ancho de hombros, con una enorme frente, y una mirada color ciruela, García Lorca da la sensación de vigor y energía. Juega y ríe. Pero de pronto dice cosas fundamentales en un lenguaje lleno de fuerza, finalizando con algo que le hace reír primero a él, con una risa un poco ronca. Su acento andaluz escamotea sílabas. Habla con vehemencia y rapidez.”


    Al poco tiempo de llegar, Lorca escribe a sus padres con estas palabras que han sido tan reproducidas. “Yo estoy abrumado por la cantidad de agasajos y atenciones que estoy recibiendo, aquí en esta enorme ciudad tengo la fama de un torero.”


    Admirado y amado será una importante atracción cultural de la ciudad, “durante seis meses será difícil abrir la prensa sin leer algo acerca del prodigio andaluz que ha caído como una bomba sobre la ciudad.” Escribe Gibson.


    Pocas son las voces que no están de acuerdo con los bellos adjetivos que artistas e intelectuales prodigan a Lorca. Las más conocidas, la de José Luis Borges, que recuerda César Tiempo y recoge la alemana Sieglinde Oehrlein: Me parece un “andaluz profesional” y añade “que tuvo la suerte de ser fusilado”, y le parece un poeta “sin pasión”. Ciertamente la muerte le favoreció, solo sirvió para que Machado escribiera un poema admirable,” palabras solo comparables con las que le dedica Arturo Cambourg, que le llama “boludo, gordo charlatán y petulante”, palabras que más parecen hijas de celos literarios.


    No llega a tanto en nuestro país las que le dedica González Ruano en Mi medio siglo se confiesa a medias, porque le reconoce su talento.
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